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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 300.

TOMO III.

REDACCION Y ADMINISTRACION. 
Corredera Baja de San Pablo, núm, 20, pral.

MADRID.

— ¿Qué es eso, hermano Gazapo, te 
has metió á costurero?

— Nunca me ha tirao la qnerencia á 
este oficio, pero doña Necesidá, que es 
una señora que aprieta más que el mal- 
declo grano, rae está haciendo pasar dos 
hora?, largándole surcíos á este desdi- 
chao aparejo.

— Parece mentira, Gazapo, que sien­
do tú un esquilaor tan conocio, no ten­
gas una herraanita capaz de hacerte un 
favor.

— Herraanitas y raú barbianas y jaca­
randosas, no me faltan; pero, por espe- 
rencia sé, que los favores que hacen, cues­
tan caro.'; y por eso me hf* decidió á prac­
ticar las máximas di Juan Palomo; y 
aquí me tiene su mercé, conver tío en asis­
tente, lavandero, guisaor y costurero de 
yo mesmo.

— Bien, Gazapo; de esa manera no te 
pelearás con nadie, y vivirás al pelo y con 
independencia.

— Aunque paso mucha carpanta, por­
que no hay en esta España canovera.

un oficio que dé pá una enjuagaura da 
peleón; vivo, eso si, con más libertá qua 
el mesmisimo aire. \Y qué retegiiena que 
es ia iibertá, Tio Conejol (Diosla ben» 
diga). I

— No lo sabes bien. Gazapo; aparte de 
e«a independencia que tiene tu modo de 
vivir, no has podio todavía comprender 
lo bendecía que es esa libertá á la que 
tanta querencia le tienes. Cuando los dos 
nos dimos á conocer al público como es- 
quilaores, habla ya desapareao aquel sol 
que nació en Cádiz, que tanto alumbró en 
otra parte, y que mas tarde se nubló del 
tó en los campos de otro pueblo, de cuyo 
noü bre no quiero acordarcne.

—/,Y alumbró mucho tiempo, Tio 
Conrju?

— Desgraciadamente, casi casi no nos 
llegó á calentar. Un dia de eiOs que en 
E-ipaña nacen negro'! como la conciencia 
de un sacristán, un hijo del sol se sublevó 
contra su padre, y tal golpe le largó, qua 
deuce entonces empezó á oscurecerse, ar­
rastrando una vida tan débil y miserable.Ayuntamiento de Madrid
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que por fin dió las boqueadas y estiró la 
pata; pero antes de ese dia, que siempre 
lloraremos los güenos esquilaores, tu pri­
mo Fray Liberto disfrutó de tal liberté, 
que en jamás se le queó ná por decir. jY 
vaya un salero que tenía pá entonar por 
lo ílimencol

— Lo raesmito que ahora, Tio Conejo. 
¡Qué desgracia! Sí el señon Antonio com- 
prendieie las fatigas que paso, los ber­
renchines que á cá momento tomo, con 
seguriá que me daba una céula pá poer 
decir tolo que se me antojase. ¡Y qué cosas 
diria, Tío Conejo!... Mire osté que suce­
den ahora sucedió?, que si se pudiesen 
contar, se hacia uno más célebre que el 
mesmísimo señon Riego. ¡Digo! A la hora 
que yo largase los intríngulis y busilis 
de... ¿eh? Y de toa la charpa que anda 
como las abejas al reedor de la colme­
na... ¿eh Tio Conejo? Y si me diese la be- 
bia por cantar coplas al ferro-carril del 
Noroeste, ó por decir, en qué han fundao 
los fúsionista« sus esperanzas pá pescar el 
meloso... ¡qué polvarea! Pues si tóala 
hiatoria del señon Antonio y demás com­
pañeros de comeero, la sacase en proce­
sión, escuso decir á oslé, si sería chico el 
jolgorio que se armaría, pero... no hay ni 
que pensarlo... porque si lamente con eso 
la boca se me hace agua, y me alizo cá 
lametón...

— Pensamientos son esos, hermano Ga­
zapo, que á la presente no puede realizar 
nenguu español; conque así, déjate de 
cantares peligrosos; y si has concluido de 
echar el remiendo al aparejo, póntelo, 
que nos vamos á vesitar defuntos.

— Desfigurándome yo que su mercé 
querría dar unos cuantos barzones por la 
casa de los muertos, dencé la madrugá 
estoy arreglando el aparejo negro, de 
modo que ya nos poemos plantar en la 
del rey; ¿pero qué es eso, oslé mo se pone 
de Julo?

— El hábito no hace al monj>. Gazapo, 
¡Cuántos hay que se vi ten de negro snla- 
menle por seguir la moda! El verdadero 
luto no se ha de llevar en el aparejo, pues 
existiendo una pena que no .sea falsifica,

lo mismito dá aparejarse de negro, que de 
verde, ó de colorao.

— ¿Tio Conejo, tamien las penas se fal­
sifican?

—Mira la prueba Gazapo: ¿no ves tó 
ese bullicio de gente que ’va hácia los ce ­
menterios? pues á poco que arrepares en 
las fisonomías de sus caras, comprenderás 
que más bien parece que van á la feria, 
que á vesitar á sus parientes y amigos de­
funtos cadáveres.

— Verdá, nostramo que por lo divertí,o, 
parece esto una romería sacristana; pero 
¡qué barbariá de presonas! pues si cá una 
tiene en el cementerio aunque no sea más 
que un pariente, le dijo á su m^rcé, que 
si despertasen y fuesen conservaores, nos 
habíarao.s ludo. ¡Vayas unas piaras!

— No seas supersticioso. Gazapo, y sigue 
caminando, que aunque á tós esos mudos 
vecinos, cuya casa vamos á ver, les diesen 
el permiso para golver á hablar, lo renun­
ciarían generosapieute. ¡Vaya si lo renun­
ciarían!

— ¿Que renunciarían, Tio Conejo?
— ;̂Y cómo no, Gazapo? Si ahora so­

mos 15 millones de españoles, y no poe- 
mos vivir por falta de miíequüqai. ,̂ desfi­
gúrate tú. qué les sucedeiia á ellos y á 
nosotros si se pusiesen de punta?

— Dice osté bien, Tio Conejo: además 
que los hermanitos defuntos perderían esa 
igualdá que no conocemos los vivos.

— También estás equivocao. Gazapo; 
esa igua'di no es del tó cierta. El orgullo 
y la vaidá llegan hasta esos nichos que es­
tás viendo; repara que muchos apenas si 
tienen una mala cruz de madera, y como 
adorno unas cuantas flores silvestres; en 
cambio otros, ja lo ves; estátuas, letras 
dorás, coronas que cuestan un sentío, las 
cuales antes de traerlas aquí, las ponen 
en los escaparates de las tiendas pá que 
tó el mundo sepa que son para un hijo 
de la monea; en fin, la san a vaiiiuá rei­
na dentro de estas puestas, lo mesino que 
fuera de ellas.

— Predicaor está su mercé, mas no hay 
quien me convenza de que por muchas 
coronas que leí pongan á ios defuntos,
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I

en deŝ tapando los nichos aparece la ii^ual- 
dá más iguaidá c¡ne ha nació de padre.

— Cierto, Gazi'po; pero también lo es 
que si los nacios pudiesen llevar la des- 
jgualdá hasta debajo de los nichos, ten 
seguro que la llevarian.

— T ío Conejo, con esas cosas que me 
platica su raercé me pongo más tierno 
que un saeristau enamoran; así es que, si 
osté no tiene neogun pariente detunto, 
podemos empezar á desandar lo andao, 
porque pá ver que tos los que llegan ee 
entretienen en leer los rétulos de los de- 
funtos y en dar güeltas, como si esto jue- 
se el hipódromo, más vale que rae vaya 
á darle unas cuantas güeltas á los puche- 
retes de la tia Geroma; al ménos alh, se 
vé la igualdá ante el ueleon. Kcualüaiem 
peleonis, como decia Fr. Liberto.

— Dices bien, Gazapo, golváuionos, y 
ci esquilaor á su gazapera; pues á mí la 
única defunta que me iuteresa es una 
niña joven que perdí, la cual me ha pio- 
rnelío que gol verá á resucitar de entre los 
muertos, pá establecer la igualdá y liber- 
tá que deseamos los vivos.

Que la igualdad no existe 
es lo más cierto, 

puesto que no la hallamos 
vivos ni muertos.
Sólo mi nena 

es quien librarnos puede 
de tanta pena.

En Francia, un obispo ha sido llevado 
á los tribunales por ultrajar al gobierno y 
al presidente de la República. Igual, exac­
tamente igual sucede en la España cano- 
vera; mejor dicho, igual sucedería en Rs- 
paña, si lo que no es de esperar, ocurriese 
tan episcopal insurrección.

Eso se llama pescar 
caiga quien caiga en el copo; 
si entre aquellos hay justicia, 
entre nosotros... tampoco.

Nos dicen de Antequera, que casi está 
ya concluido el cuartel de caballería, por

lo que se cree, que durante la estancia en 
esa pi b'acion del s' ñor cormel de húsa­
res, se trasladará allí su lucido escuadrón, 
para no desatender el servicio de llevar 
partes y el de escolta. Es muy justó, pues 
la tropa debe estar siempre bajo la vigi­
lancia del jefe.

El cuartel se acabará 
diga España lo que quiera; 
y en él tendrán su guaiida 
los húsares de Antequera.

Eu Dueñas, se le ocurrió á un herma- 
nito ser padrino de un reclennaeido; 
pero no contó con la huéspeda, que dis- 
írazá de saciistana, le dijo: Teu presente, 
impío, que los que no fe confiisan, no 
pueden servir,ni pá bautizar el peleón... 
El padrino se amoscó, y sucedió...lo que 
espera Gazapo que le ¡cuenten para ense­
guida referírselo á ostés.

Lo que en Dueñas ocurrió 
no lo pude averiguar: 
mas ofrezco relatarlo, 
sí me lo quieren contar.

1 -

«Hermanito de La Roda: No’’ creo lo 
que rae dices en tu carta, jiues yo, aun­
que te extrañe, soymú católico, apostóh-
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co, y sobre tó mú romano, y no puedo 
creer que haya un reverendo que siendo 

tas tres cosa?, se niegue á darle á una 
h rmanita, la comunión después de con- 
tesá; y aunque la hermaniia tuviese el 
mal gusto de ser probe, tampoco me lo 
explicaría; con que así, no me vengas con 
enredos, ni con coplas de repente, que 
yo, á pesar de tó, seria mú capaz de dar 
la noticia, si fuese cierta.

Adiós: recibe tres besitos de tu her­
mano.

GAZAPO.»
Pos-data: No me consultes 

L . , de belenes que no entiendo: 
y le darás un abrazo 
de mi parte al reverendo.

/

PRONOSTICOS GAZAPEROS 
para el mes de noviembre.

Vestido de negro empieza el mes: las 
campanas de las parroquias moderás- 
históricas doblarán por los difuntos, can­
tando los responsos el herraaniio Mo- 
yano.

Las tormentas, granizos y chubasco?, 
se dejarán sentir con más frecuencia que 
nunca en el campo corservaor, y allá 
para últimos de mes quizá haya amagos 
de un ec ipse que nublará por uñ mo­
mento la luz del astro Antón, viniendo 
más tarde el eclipse total, el que se anun­
ciará en el mes correspondiente.

Para los fusionista?, ni tronará, ni llo­
verá; segnifáu disfrutando del sol de los 
membiillos, que es el sol que calienta á 
los lilas.

Los vientos melenderos soplarán con 
fuerza durante todo el mes, causando 
muchas defunciones por las pulmonías 
que se pescarán.

Habrá amagos de buen tiempo, para 
los licenciados de Cuba, pero no pasarán 
de amagos, quedando difinitivamente los 
licenciados en la misma situación que los 
maestros de escuela.

No se hablará vascuence en todo el 
mes; mas en el Norte no dejará de estar 
nublao ni un sólo día, con tendencia á la 
tormenta; pero ésta descargará más tarde 
por otro lado, tan horrorosa, que invadi­
rá el N., S , £  y O ; no salvándose del 
nuevo diluvio, nada más que los esqui- 
laores, que resultarán encima de tó Dios 
como el aceiíe.

En España los ministros viajan poco. 
Esto dice el semi-bonetero Tiempo, y no 
vá descamioao; pero todo se puede arre­
glar, hermanito; dígale osté al señon An­
tonio que nombre á Gazapo repariior de 
pasaportes, y ya verá osté qué viaje más 
largo echan tós, incluso el presidente uni­
versal señon conde hlpodrómico.

Si para hacer que viajasen.
Gazapo, poder tuviera, 
ya verían que al escape 
viajaban en la perrera.

Por fin de Setiembre del presente año, 
llevaba remitido á Roma el Consejo Dio­
cesano de Sevilla, unes 6.000 duretes 
del dinero de San Pedro; al .«aberl) Ga­
zapo, me preguntó: c¿Pero Tio Conejo, 
cuánto tiempo jace que se muiió el señor 
San Pedro? Pues ya hace más de mil 
ocenas de año?, le contesté. iMíl ocenas 
de años! Enténces, Tio Conejo ¿cuántos 
miles de miiloncejos dejó el señon San 
Pedro en su testamento?

Ayuntamiento de Madrid
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EL CULEBRON,
¡Buen cacho de culebrón 

entre los piés se le enrosca 
á esa infeliz hermanita, 
conocida por Europa\ 
Cuando se quieren jollines, 
y se apetecen camorras, 
á la cuestión más pequeña 
se van agregando otras; 
y á fuerza de agregaciones 
las flacas se vuelven gordas, 
las gordas se hacen mayores 
y al fin culebrón se forma: 
y como que tanto abundan 
las cuhbras en Europa, 
ni el demonio que averigüe 
por quién romperá la soga. 
T« dos quieren gran tajada: 
todos quieren sopa boba: 
todos llevarse el turrón, 
y nadie largar la mosca.

Mas como no puede ser 
que ganen las partes todas, 
á la que toque perder 
no querrá que se la coman, 
y al tratar de defenderse, 
de fijo viene la gorda.
Y ... ¡aquí te quiero, escopeta! 
Cuando el rio se desborda 
es el que nada mejor 
el que primero se ahoga; 
y el que parece raSs fuerte 
y tiene biíos de sobra, 
suele perder la partida 
y quedarse por las cosías.
De manera que veremos 
por dónde rompe la soga, 
y quiéü pone el cascab-1 
al culebrón que se enrosca 
á los piés de esa hermanita 
conocida por Europa.

Ayuntamiento de Madrid
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Ya saben estés que en la plaza de la 
Cnns-tllucion de Málaga, seconstiuyó uoa 
fuente que le dá ties y raya á todas las 
fuentes nacías y por nacer; pf̂ ro lo que 
DO saben oslés ni Gazapo tampoco, es ti 
la tal fuentecita la pagó ya el Ayunta­
miento: en fio, doctores tiene Málaga, que 
nos satisfarán nuestra maldecía cuiiosidá, 
y basta de matemáticas.

La fuente de la Abundancia, 
asi la suelen llamar: 
mas debieran añadir: 
de abundancia en no pagar.

Un colega dice que h  prensa mioiste- 
rial anda por los cerros de Ubeda. Podrá 
ser que ande por ahí; pero los cerros 
que más frecuentan son los turr-ineros, 
en los cuales, no sopla el aire Melendero.

Por cerros anda la prensa, 
mas de Ube la no son: 
los cerros que ella frecuenta 
son los cerros del turrón.

La turronera Política, mirando frente 
á frente al señon Melendo, dice: los fusio- 
nistas no esperan el poder, sino de un 
golpe de Estado, de arriba ó de abajo. 
¡Ay, hermanita! No creo que estemos pá 
golpes, pero si se dieran de arriba ó de aba­
jo, esté osté tranquila, que la tajá no 
sería para los fusionistas, sería, aunque 
esté mal el decirlo, pá los esquilaores.

tLa Biblioteca Enciclopédica Popular 
IlU'trada» que publica el ioteli¡?ente edi­
tor Sr. Estrada, se ha aumentado con un 
nuevo tomo que es el 32; limlase León y 
Casiillt, y es debido á la pluma del acre­
ditado escritor Sr. Martínez de Velasco. 
Este tomo se vende en la calle del Doctor 
Fourquet, rúm. 7, á 6 reales; suscribién­
dose en la Biblioteca, cada volumen cues­
ta 4 reales.

¿A que no saben ostés cómo se llama 
el nuevo Gobernaor de Orense? Pues Jo-

selito Ramón Bugallal, pá servir á Dios 
y al señon Antonio, y si acaso se les olvi­
da á ostés el nombre, acuérdense que 
hay un menistro que se llama Bugalial y 
siete ocenas de empleaos que tos se lla­
man también Bugallalitos.

Acaso se tuerza el año 
y falten los cereales; 
pero tenemos en cambio 
cosecha de Bugallales.

Según un colega valenciano, el cura 
de La Cabrera parece que se ha negado 
á dar sepultura en sagrado al cadáver de 
un regidor de aquel Ayuntamiento, por 
tener Ja fatolidá de estar casado civil­
mente. Si el colega lo ha dicho para 
causar impresión, se ha llevao chasco; 
pues de Cíe percal tenemos hace años 
muchas muestras.

Ni ese es el caso primero 
ni el postrer caso será; 
cuando el cura lo ha dispuesto, 
estudiado lo tendrá.

Verán ostés qué modo de alambicar 
tienen estos sacristanes. Dice El Tiempo 
que la base de las guerras religiosas, 
está en la expulsión de los jesuítas. Dos 
ó tres guerras hemos tenido en pocos 
años con los carcundas; y eso que toda­
vía no nos ha dao (que ya nos dará) la 
bebía por expulsar nengun titulao sacris­
tán, ni siquiera al reverendo padre de 
Lequeilio,

Ya que no puedo decirte 
la causa de esos desmane?, 
te diré que— á rio revuelto, 
ganancia de sacristanes.

Dicen que el señor Hartos, protestará 
cuando se abran las Córtes contra ese 
afan düoloedor de comités progresistas 
democráticos, que les ha entraoá las auto­
ridades de provincias. Pues señor barbi­
lampiño, si para entonces lo deja osté, 
posible es, que antes que osté proteste,Ayuntamiento de Madrid
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haya lisinpo para qrie á su mercé le salga 
el bigote, y me quedo corto.

Si hasta entonces me fías 
•venga un cuartillo: 

y si blanco no tienes 
echa tintillo.

El Diario Español dice que el señon 
Antonio es un hombre de grandes di- 
mensioms. ¡Qué manera de llamar ele­
fante!

Allá va un cuento: Pues señor, que 
este era un gabacho amigo de aquel em- 
peraor que se llamó Napoleón III, y que 
en Sedan perdió hasta la cerilla de los 
oídos. Al ver este franchute que los re­
publicanos de su tierra se han dedicao á 
limpiar el comedero á tós los titulados 
Napoleoneros y Macmahoneros, dijo: esto 
no va conmigo; vámonos á España, tierra 
de promisión pá conservaores y frailes; y 
allí, en camelando á uno, ya tengo todo 
lo necesario para poder vivir y hacer mi 
fortuna. Dicho y hecho, llegó el franchu­
te, y medio chapurreando el caló se fué 
á visitar al gran malagueño. Señor, le 
dijo, (les advierto áostés qui los france­
ses á tós les llaman señor); yo conocer 
bocú á oslé, porque la nombre de oslé 
sonar bocú en la Austiia y en la Alema­
nia, y pur sá, yo poder serme posible 
rendirle un t/és grande servicie. Osté, 
señor, amará el ser amioo del malagueño 
de Austiia y de Alemania.—Só Monsié, 
le contestó el de nuestra tierra, ¿pues qué 
duda cabeí ¿No comprende osté, só cris­
tiano, que en estando unios los tres, no 
hay quien respire en tó el globo terráqueo?

Justo, señor, vualá ma pensamiento. Yo 
conocer €profondemani> los secretos del 
legua española y con cvotre perrai-ioni 
y votre «proteccione» seiia cplus facile 
pur moi,» escribir un peródico en caste­
llana que con «bocu de valer,> defendie­
se la unión Española-Austria-Alemana, y 
al tmeoio tamps,> podría defender las 
intereses *particulier> de osté, del fege- 
caguil del Noroeste, y de tquelque»  ̂otro 
intitulado c conserva ti ice.»— ¿Mosiú, no 
está eso mal chanelao, pero ¿y oslé, 
qué vá ganando en la partia? —  Yo 
no querer más que la permisión para 
ia fundamenta de una de esas loterías, 
que ostés llaman de caridá.— ;Teo veo, 
Mosiu! Es la verdá, á mí no me cuesta un 
calé; de modo qué—mirá Mosiú, dale 
por aquí uua güelta, que ya arreglaré yo 
el negocio, pá que cuando te des á luz 
seas bien recib'o.— cMersi, > señor mala­
gueño: yo estar siempre á «votre disposi- 
done; y no olvidar que tengo que volver á 
ver á Oslé, señor.»—Anda con Dios, só 
leña, que tú y yo párese que hemos nació 
en el mesrao barrio.

El señon marqués de la Yega de Ar- 
mijo, que se halla en Córdoba esplicando 
primer curso de fusioni mo, que es como 
si dijéramos, nociones para aprender á 
lila, ha dicho que Posada Herrera está 
unido al partido dinástico-liberal, de^de 
el fondo de su estudio. Pues, señon mar­
qués, me parece que desde ese fondo es­
tudioso á Madrid, debian ustedes echar 
un cable sub-terrestre, á fin de que los 
dias de tormenta no se interrumpan las 
comunicaciones.

Con Posada y sin Posada 
aquello no ha de venir; 
sin Posada porque no, 
con Posada porque sí: 
y después de cien camelos, 
y tamo y tanto desliz, 
como habéis vivido en Babia 
en Babia tendrei* el fin; 
oliendo siempre el meloso 
y sin poderlo adquirir.

Ayuntamiento de Madrid
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Ei üus'radrt astrónomo Sr Yagüe, nos 
remite los siguientes pronó.'ticos: 

Noviembre. En su piimeia quincena, 
abundan las lluvias siguiendo después 
escelente temperatura á pesar de las escar­
cha®, volviendo aquellas al fiQulizarelraes, 
acoüjpxiñadas de vierto hura -̂anado.

TELÉGRA.MAS.

De Aniequera á Madrid. 
Antonio: viaje feliz; pueblos tránsito,

entusiasmados, saludos de gobernadores 
y diputados, con profusión; r ú ica, co­
hetes y dulces abundantes, y papá el al­
calde, esperándome en la e‘ tacion.

De Madrid d Aniequera.

Romerito: Quédate con papá, y 
vuelvas por acá.

no

y  dice Gazapo.

¡Pesquí, Antoñito, que te vá á partir 
el Antequcranito!

I I -
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ALMAMQDE DEL CENCEÍíRO
(alias) QUITA-PENAS.

PARA 1881,
Escrito por F R A Y  LIBERTO, GAZAPO, 

EL TIO CONEJO y demás esguilaores y 
Compañeros mártires.

Pocos disgnstos os quedan ya que pasar, her- 
manitos: ya está aetibándosc de im prim irol 

CBNGEKRO. que es un 
verdadero QUITA p e n a s , capaz do resuci­

tar á un moderao, y  de quitar el hambre á un 
ma"stro de escuela. •. ■

¡Vnliente i5H(5ho de ALMANAQUE os vá á REGALAR (rhzupol Pepo «iiteoclRttmnofi: soio 
tei-drán opcioa a este re¡íalo los herrauuitos 
que scsuscnbitn por medio nño, á,contar desde 
ahora hasta Enero, al iieriórtic > nnüitico-satííl­
eo burlesco, titulado EL TIO OORÉJO; cuya 
susciciou  i-e ha á procisnmeiite en la Admi- 
nistraciou del mismo. Corredera Baja, 20. Ma­
drid.— A los demás heroamitos le.M costará cada 
e.lemplsr media beata, ó lo que es lo mismo 50 
céntimos de peseta.

Animo, pues, y  á la carga, 
quiero decir, á pagar, 
pueé por cinco perros grandes, 
que hasta el más pobre ios dé, 
vais á pasar doce meses 
riendo á no poder más, 
sin que os importo un comino 
que ande el bolen bien ó mal; 
ni que Cánovas se largue, 
ni que mande el Preste Juau: 
Conque... lo dicho, hermanitos,
mano al bolso y á pagar.___
y  vereis un ALMANAQUE 
y  un QUITA-PENAS barbián.

E L  T IO  C O N E J O .

Periódico semanal, satírico-político, que
pasa de castaño oscuro, y Fray Liberto, co­
lee ' ’lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada un o.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
ti rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
Bellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, praL iz ­
quierda.

fiAPA-ROTA Ó AMORES BE UN BANDOLE- 
bro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y  en verso, original de Luis Maraver y 
Alfaro.

' -RTE DE HACER Y DESCIFRAR CHARA-11 __________________ _
fidas, logogrifos, gerogliticos, saltos de ca ­

bezas, marañas, 
y  demás menu-

ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
euigmas, problemas, fugas,
dencias por el estilo.

Se venden estas ^ r a s  en la Administración 
de El Tío Conejo, Cforredera Baja uám.
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.
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